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Creo en Dios Madre-Padre, 
creador de todo lo que existe 
creo que mi Madre – Padre es  
la fuente de todo amor.  

Creo que su vida es comunidad  
con el Hijo y el Espíritu 
y que por eso todo lo que vive,  
vive en relación con el resto de la creación.  
Él es el origen y la meta  
de todo lo creado 

Creo que nos ha creado libremente,  
en un acto de bondad, 
y nos ha hecho participar de su vida.  
Por eso nos ha hecho libres, 
y nos ha dado responsabilidad  
sobre la creación 

 

Nos ha creado sólo por amor,  
y en ese amor que nos tiene,  
todas las personas  
somos criaturas hermanadas. 

Creo que las personas lo somos de verdad 
cuando vivimos en relación solidaria  
con las demás personas.  

Creo que Dios nos espera  
con corazón de Madre – Padre.  
No estamos solos  
ante nuestros problemas y conflictos.  
No vivimos olvidados, 
Dios es nuestra «Madre - Padre»  
que nos sostiene para que no caigamos 

 
 
Creo en Jesucristo,  
su único Hijo, nuestro Señor.  
que viene del Padre Dios, 
y habita en Él con el Espíritu. 

Es el gran regalo que Dios  
ha hecho al mundo.  
El Hijo ha tomado  
nuestra condición humana, 
haciéndose pobre y servidor  
para enriquecernos.  

Este Jesús, el Hijo amado de Dios, 
ha vivido como uno más 
acercándose a todas las personas.  
Ha sido compasivo,  
 

 

como el Padre es compasivo, 
y se ha conmovido  
con el dolor de la gente.  

Se ha puesto a nuestros pies  
para servirnos,  
nos ha animado a construir una vida  
más fraterna y dichosa para todos. 
Es lo que más quiere el Padre.  

Nos ha indicado, además,  
el camino a seguir:  
«Sed compasivos  
como vuestro Padre es compasivo».  
«Amaos como yo os amé». 
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Creo en el Espíritu Santo, 
Señor y dador de vida.  
Creo que el Hijo envió al Espíritu  
en nombre del Padre, 
para darnos su Vida.  

El Espíritu nos acerca a la verdad 
y hace presente en cada persona 
el misterio del Dios cercano, 
del Dios comunión. 

El alienta nuestras vidas, 
con la vida de Dios, 
alienta en nosotros 
el amor que nos lleva  
a encontrarnos con Dios 
 

 

y con los otros,   
nos muestra el don 
de nuestra diversidad.  

El amor que pone en medio de nosotros 
nos hace capaces de vivir unidos,  
nos regala la bondad, la compasión,  
la humildad, la paciencia  
y la comprensión. 

Ese amor es novedad continua, 
que nos interpela siempre,  
nos impulsa y nos inspira 
a caminar y desarrollarnos plenamente, 
a hacer visible la fiesta de Reino 
ya presente, pero al mismo tiempo 
tan incipiente.  

Leemos juntos: Manos unidas 

Que seamos Señor, manos unidas  
en oración y en el don. 
Unidas a tus Manos en las del Padre, 
unidas a las alas fecundas del Espíritu, 
unidas a las manos de los pobres.  

Manos del Evangelio, sembradoras de Vida, 
lámparas de Esperanza, vuelos de Paz. 

Unidas a tus manos solidarias,  
partiendo el Pan de todos. 
Unidas a tus manos traspasadas  
en las cruces del mundo. 
Unidas a tus manos ya gloriosas de Pascua. 

Manos abiertas, sin fronteras,  
hasta donde haya manos.  
Capaces de estrechar el mundo entero,  
fieles al Tercer mundo, siendo fieles al Reino.  

Tensas en la pasión por la justicia,  
tiernas en el Amor.  

Manos que dan lo que reciben,  
en la gratuidad multiplicada, 
siempre más manos, siempre más unidas.  

 

Pedro Casaldáliga  

 


